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L reijreso i  París do) General M. de Gojon, 
resignando durante su ausencia el 
mando del Ejército de ocupación 

de Roma al General Rugues, hadado lugar 1 reproducirse 
los comentarios que an* 
leriocmente se hicieron,
cEuodo se habió de sus ______
desaTenencias con M. de 
Lavaleite.

Créese que este re* 
greso es la señal de nn 
cambio de la poiflica 
francesa en Italia, cam­
bio qne se efectuará con 
toda lentitud, con toda 
circunspección, pereque 
en último resultado será 
cambio j  producirá las 
consecuencias de tal.

El cnerpo legislativo 
ha vuelto por Bn á entrar 
en el terreno de las dis­
ensiones importantes, es 
decir, de las qne versan 
sobre asuntos de interés 
general.

Los 100,000 hombres 
pedidos por el Gobierno 
para el reemplazo del 
Ejército, suscitaron gra­
ves debates por la (posi­
ción que bicieron al pro­
vecto, primero M. déla 
Toar 7 Inego }4. Henon.
Ambos oradores insis­
tieron con toda viveza en 
la necesidad deredneir el 
Ejército, segnn lo acon-

T. IT.

sejai ¡as razones económicas 7 políticas que adujeron. La 
Francia, en concepto de M. Henon, d a , por decirlo asi. la 
regla á las demás naciones del número de fuerzas que debe 
estar sobre las armas, 7 Ies marca la actitud que deben tener. 
Estas consideraciones, imponen al Imperio la Obligación de 
dar en estos momentos la señal de reducir fuerzas, que no 
habiendo temores de que la paz que disfruta pueda ser tur­
bada, no pueden menos de pecar de exajeracion.

Tales son en resúmeu los principales argumentas en 
que el precitado orador fundó sn discurso, 7 que eu su con­
junto parecen incontrastables; mas cnamio <lei vago campo

de las generalidades se desciende á ios hechos prácticos; 
cuando se considera el modo con que las potencias alemanas 
se preparan á imitar el ejemplo de la primera reducción de 
de Ejército intentada por la Francia, pierden aquellos ar­
gumentos mocho de su importante gravedad. Otro orador, 
M. Nogent Saint Laurent, defendió el proyecto, pronuncian­
do un discurso en que la glorio desempeñó el priucipal pa­
pel. La Francia, dijo, es generosa; sus Ejércitos están en 
China, en Méjico, en Roma, diseminados por todas partes. 
La Francia ama la gloria, no conviene cercenar su presu­
puesto de gloria; no se le debe impedir el que adquiera glo­

ria, etc. Tal vez esta pa­
labra. tan frecnentemen-

____ te repelida, no hubiera
servido de graude apoyo 

. á sn discurso si no lo hn-
y. -  _  úiese terminado con un

,,r , . rasgo q u e , conmoviendo
. í t  ^ Cámara . arrancó la

aprobación del proyecto. 
■̂7*  Puesto que se ha babla-
, .-n- ..-rW  -, ", do de Inglaterra......dijo

M. Nogent, ¿prefiririai*. 
señores, el qne en nues­
tra marcha poliiica pro­
cediésemos como esa na­
ción?

Esas palabras influye­
ron decisivamente en et 
ánimo de la Cámara, 7 el 
proyecto quedó aproba­
do en su totalidad.

Víate de Je P uebla  de loa A rg e les , en  el cem ino de V erecruz á M éj-co
19

En Inglaterra las cues­
tiones políticas han cedi­
do et campo por algunos 
dias á las gratas impre­
siones que ha producido 
la solemne apertura de 
la esposicion universal, 
realizada con toda pom­
pa el 3 del actnal. >’ada 
en realidad se ha echa­
do de menos en esa gran­
de 7 verdadera solemni-
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dad de los pueblos y de la cfTilizacioo toas que la falta de 
asistencia del que concibió tan grandiosa idea, y la déla 
Reina, que sumergida en lulo, lamenta todaria fuera de 
la capital la irreparable pérdida üe aquel su tan amado 
esposo.

SegUD noticias de Ñapóles, S. M. el Rey Viclor Uaiiuel 
00 desperdicia ocasión de presentarse ai público de aquella 
ciudad , ni el público economiza aplausos ni oraciones. Los 
actos régios parecen encaminarse i  merecer estas ovaciones; 
pues al decreto de amnistía, dado en favor de la prensa y 
la Guardia naciona'. se ha seguido una urden disponiendo 
sacar á su costa del Monte de Piedad todos los objetos que 
esleu empeñados en menos de cuatro ducados.

De Milán dicen que ios soldados del antiguo Ejército na- 
politauo que estaban acuartelados en San Ambrosio hablan 
formadu el proyecto de insiirreocionarse y lormar guerrillas 
en la Lombardia. La Autoridad, advertida con anticipación, 
ha podido adoptar disposiciones > les ha quitado los puna - 
les y pistolas de que secrciamente se babian armado. Otro 
complot por el estilo se halda fraguado en Monza, y se babia 
instituido una comisión militar para la indagación judicial 
de estos sucesos. qne en ninguna parle babian conseguido 
turbar el orden.

Se observa que las guerrillas reaccionarias que siguen 
siempre vagando por las provincias napolitanas, se van 
acercando en estos momentos á las fronteras romanas.

Las noticias de Grecia, relativas al 25 del próximo pasa­
do . son las siguientes:

El Gobierno inglés no ba querido recibir en las islas J6- 
Dicas i  los emigrados de Nauplia, 19 Jefes y 100 soldados. El 
Capitán del buque francés la Eumenide, no quiso admitirlos 
á bordo, en tanto que no se presentaran desarmados, y por 
consiguiente se vieron en la p.-ecislon de arrojar al mar sus 
armas. Los 400 insurrectos que se quedaron en la ciudad 
bao sido conducidos bácia Tiriulo, en donde acampan provi- 
siooalmenie 150 presidarios iniernados.

El Ministro de la Guerra llegó á Nauplia ; halló la.s forti­
ficaciones en muy mal estado y el arsenal enteramente va­
cio. Treinta mil fusiles de percusión que alli exisliau ban 
desaparecido. Se dice que por un acta que I leva la firma del 
Jefe de la insurrección se demuestra que el país no ba que­
rido asociarse al movimiento.

Con fecha 30 de abril dan de Ragusa noticias acerca del 
combate ocurrido dos dias en Zuha. Lúea Vouicaluvic se ha­
llaba con algunos centenares de partidarios en L'bll. y >n 
Ayudante de campo y Consejero Intimo, Schegga, acababa de 
ser arrestado y conducido á Ceiigne por órdeo del Principe 
Nicolós. Trebiño se ve asolado por el tifus qne hace verda­
deros estragos entre la tropa.

En el combate del desfiladero de Douga la victoria pare­
ce, según el H'anderer, completa para los montenegrinos; 
pues la pérdida de los turcos se calcula en unos 3,781 muer­
tos. A esto bay que añadir todo el convoy de provisiones, 
483 caballos, 91 bueyes, mochas municiones, dos piezas de 
artilleria, 3,309 fusiles á la Minié y siete acémilas cargadas 
de oro y piau para la guamicion y babilanles de Niksik. 
Esta victoria ba contribuido i  propagar la insurrección.

Dice el Correo de ¡ot Etíadoe-ünidoi:
No es posible todavía apreciar los resultados déla batalla 

de Pittabni^, en la que hablando con toda propiedad un ha 
habido victoria para ninguna de las partes beligerantes. El 
cuerpo de Ejército que mandaba Grant ha efectuado sn re­
unión con las tropas que operaban en el Keiiincky.

Desmiéntese la muerte de Beauregard, qne s^ u n  rela­
ción de nn viajero digno de crédito, babia sido visto metido 
ya en el féretro, con su correspondiente epitafio en letras 
mayúsculas.

El Merrifsae, después de haber [>ermanecido encallado 
gran parte del día durante la baja marea, entró, por último, 
eu Norfolk, en cuyas aguas no se veis ningún buque de 
guerra vi^iniano.

I N T E L i l O l t .

La Crénica de A’if«'ff-For4 da la triste noticia de la pri­
mera pérdida que tenemos qne lamentar en la espedicion de

Méjico, y es la distinguida persona de un Oficial de cazado­
res de Isabel II, sorprendido por una guerrilla mejicana, 
capturado por medio de un lazo é inhumanamente deca­
pitado.

.Muy grato nos seria que semejante noticia fuese no me­
nos falsa que otras anteriormente publicadas por los diarios 
de los Estados-Unidos, siquiera para no tener que conside­
rar como poseídos de tan bSrbara ferocidad, á los que es­
tando próximos a chocar eu franca lid con nuestros soldados 
nos habíamos acostumbrado a mirar como no merecedores 
de los horribles dictados de que desgraciadamente compren­
demos de que son dignos si es cierto ese asesinato.

El Moniteur publica una coi*respundencia que daria nue­
vo realce 4 la barbarie que desgraciadamente domina en aque­
lla anárquica república, si no la espresara bastante la fu­
nesta noticia que acabamos de dar, Hé aquí lo que dice el 
Moaileur.

«El modo con que trata Juárez á los extranjeros residen­
tes en Méjico; los actos arbitrarios y violentos que se suce­
den uno y otro illa, dan fuerza á nuestra creencia. La lista 
de nuestras ofensas aumenta aun á presencia misma de las 
fuerzas enviadas para exigir una reparación y á consecuen­
cia lie la anarquía que reina en aquel desdichado país, y no 
es posible calcular los escesos á que puede euiregarse un 
poder que vé cercana su caída.

El General Almonte, que desembarcó hace tres semanas 
en Veracrut, se dirigió á Córdoba al mismo tiempo que un 
lialallun francés, La llegada de este ba escitado la animo­
sidad del partido exaltado, y el asesinato Jurídico del Gene 
ral Robles, fusilado el 35 de marzo, ha respondido de uii 
modo sangriento á la demanda de ana amnistía política que 
los plenipotenciarios han puesto siempre como condición 
primera de toda negociación.

El General Robles era una de las personas mas conside­
radas en Méjico por la lealtad de su carácter y la elevación 
de su alma, y su mnerte ha indignado á los moderados de 
todos lo.s matices. Cogido por nn destacamento del Ejército 
del General Zaragoza, fné fnsilado a las treinta y seis hora.s 
por el solo crimen de haber querido ponerse en relación con 
los plenipotenciarios aliados en interés de su país.

Para acabar de dar á este acto sanguinario su verdadei'O 
carácter, el General Zaragoza notificó al Almirante Jurien la 
órden que tenia de prender al General Almonte y á las per­
sonas que le acompañaban, y con arreglo á esta órdeii inti­
maba en términos ofensivos y perentorios li  Comándame 
üel primer batallón de cazadores de á pié, acampado en 
Córdoba, que le entregase dichas personas; lo que ei¡uivalia 
a enviarlas al patíbulo.

Semejante demanda fue rechazada, como debía serlo El 
Comandante declaró qne las personas que se bailaban en su 
i'ampainento esiabao bajo la proleccion dei pabellón francés, 
y que sabría hacerlas respetar en caso necesario. Esta res­
puesta fuá terminantemente aprobada por el Almirante Jurieii. 
quien anunció al mismo tiempo al Gobierno mejicano que des­
de 1.° de abril las tropas se reiirarian de las posiciones que 
lomaron á la firma de los preliminares, y que quedarían en 
libertad de acción , marchando próximamente sobre Méjico 
si la situación no se modificaba.»

El mismo periódico da cuenta de la sitoacion de los es- 
pediciooarios en esta forma ;

« Tehuacaa 39 de marzo.—El cuerpo espedicionario fran­
cés qne salió de la Tejerla, donde se encontraba en el mo­
mento de la firma del convenio de Soledad, llegó después ' 
de diez y siete dias de marcha a Tebuacau, pequeña ciuilad 
de 3,000 almas, situada en el territorio de Drizaba en ona 
posición elevada y sana. Mientras qne las tropas fi'ancesas 
se instalaban en ella, lás españolas se detenían en Drizaba, 
punto elegido para la aportara de las negociaciones entre 
los ptenipotenciarios de las potencias aliadas y los comisa­
rios mejicanos; pero en vista de los sucesos ocurridos des­
pués de la firma de los preliminares, no se cree ya eu la po­
sibilidad de una solución pacifica.»

para nuestra entrevista. á fin de acordar la hora, modo y 
forma de entrar en la plaza, acto que se verificó á las onci- 
y medía. El Principe se ha manifestado, como siempre, pro­
picio á satisfacer los deseos de nuestra augusta Reina, reco 
nocido en un todo á sus bondades y al modo con que han 
sido tratados los habitantes de e.sts plaza durante la ocupa­
ción, queilandu en protejer, con arreglo á la recomendación 
que le hice, tanto á las familias de los españoles que se que­
dan , como á los moros y hebreos que nos han prestado ser­
vicios , y que temían por esta circunstancia ser |>erseguidos 
y maltratados por sus compatriotas.

Los habitantes de esta plaza bendicen la mano bienhe­
chora que les entrega medios para repaiar en lo posible la 
falta de maderámen en sus casas, asi como el Comisario Je 
las fuerzas marroquíes Duda, agradece en nombre de su Go 
bierno la entrega que se le ha hecho del utensilio que habla 
en las guardias de la plaza, de bien In.significante valor para 
nosotros, pero muy grande para ellos.

En fin, Exemo. Sr., el nombre español, puedo asegurarlo 
á V, E-, es respetado y querido en un |>alsque ha sido siem­
pre nuestro mortal enemigo, y no dudo que en nuestras re­
laciones comerciales con el Imperio llegaremos á alcanzar la 
legitima influencia á que por nuestra posición estamos 
llamados.

F. M.

En la Gacela se pnblica el parle oficial de la entrega de 
Teiuan en estos términos:

«Cuerpo de ocnpacion de Tetuan.—Estado Mayor.— 
Exemo. Sr.: Ayer á las diez recibí aviso del Califa Huley-ei- 
Abbas de halier llegado á Puenie-Bnceja. y de que segnida- 
mente se trasladaba a la colina del Canon, punto designado

FABRIC.4C10N DE LOS GALONES DE ABUSTROüG.
Acai>amos de dar cuenta eo el anterior número de una 

prodigiosa coosiruccion marítima qae , síu arboladura y con 
un solo cafloD, provoca victoriosamente combate contra una 
nave armada de coraza y provista de numerosa artilleria. 
;Cuá1 deberá ser la potencia de aquella lerrible pieza? iQoé 
ingenioso sistema será el qne preside á su consiruoiunt

Vamos á verlo en los artículos que en este y en los nú­
meros próximos daremos sucesivamente.

Los cañones de este sistema se componen de barras de 
hierro fundido, arrollailas a manera de aros ó círculos, que 
se sueldan entre si, se perforan á torno, y reciben la forma 
de nn canon estrechando el uno sobre el otro y disponién­
dolos de manera que tengan ia .suficiente fuerza en las dife­
rentes partes de la longitud de ta pieza.

Fácil es comprender que el objeto de arrollar de este 
modo las barras, es utilizar la fibra del hierro eu la forma 
mas adecuada á la fabricación del canon.

Este, merced al prnce-liinieiiiu iniiícailo, adquiere tod i 
la fuerza posible. La resistencij üel bierru que al efecto se 
emplea es grande, y la natural elasticidad que le da el arro­
llado, le añade ana fuerza adicional, en virlnd de la que re­
siste los poderosos esfuerzos que los cañones de este género 
están destinados á sufrir.

La primera operación es la de soldar ó unir las barras de 
hierro, tales como proceden de las fábricas, en las longitu­
des adecnadas á los varios diámetros de los ar<>$, Estas bar­
ras son de la mejor clase de hierro, y so longitud es próxi­
mamente de 50 piés. El corle de ellas es casi cuadrado, y su 
espesor corresponde i  las dimensiones de los aros respec­
tivos.

El Diarlillo qne se emplea para soldar las barras con ar­
reglo á las longitudes que s« requiere, es de diez quintales 
de peso y á propósito para descargar rápidos y rigorosos 
golpes; pero al mismo tiempo el hombre que lo maneja puede 
calcular la fuerza y la celeridad del golpe por medio de una 
simple palanca unida á la válvula ile vapor. Las estremidn- 
des de las larras que deben unirse, se someten desde luego 
i  la acción de este martillo antes de procederse á la sol­
dadura.

Acto continuo se meten en un horno simado detrás del 
martillo y elevado á la temperatura qne se necesita para la 
Operación de soldar, y se unen sobre un yunque. La barra 
es manejada )>or tres hombres situados á ta izquierda, mien­
tras que otro en primer término sostiene el instrumento que 
sirve para aplanar las esiremiilades de aquella, y sobre el 
cual descarga acelerados golpes el martillo, que completa 
pronto la operación de que hablamos.

Cuando la barra tiene ia longitud que se necesita para el 
arrollado, sus eslremidades van adquiriendo bajo la presión 
del mismo martillo, la forma de un cono largo r liso, á fin
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de formar los pliegues espirales de la operaeion de unir. Sa­
cando luego la barra, las esiremidades de losaros salen de 
la máquina perfectamenie cuadradas, j  asi no se hace un 
gasto Inútil de material.

La longitud de las barras para ios difereiiies aros, varia 
desde 13 á 100 pies,

La segunda Operación es la muy interesante de unir las 
barras. Consiste en calentarlas yarrollarlas sobre el cilindro 
de una máquina de gran potencia. Al efecto se emplea un 
horno largo y estrecho, provisto de dos rejillas á un lado de 
su longitud , y que recibe el calor que le comunica el com­
bustible que arde en ellas; uno de sus esiiemos tiene una 
puerta movible, ai paso que la otra comunica con la cbíme- 
iiea. Inmediata y delante de la boca está fija una fuerte ar­
mazón de hierro llamada máquina de arrollar, en la cual se 
halla el cilindro de que hemos hecho mención. Sobre la 
misma armazón. entre el ciliudro y el horno, se ven dos ci­
lindros mas pequeños destinados á sostener la barra á su 
paso desde el horno, i  liii de que resulte sólida y uniforme­
mente arrollaria. Las proporciones del ciliudro guardan 
siempre relación con el diámetro del rollo que debe formar­
se , y gira pausadamente por medio de un poderoso meca­
nismo.

Describamos ahora la operación del arrollado.
Un operario abre la aocha boca de tan fonnidable horno. 

El hombre situado delante de la máquina ase la eslremidad 
de la barra sobre la cual se va á irahajarcon unas largas te­
nazas j  la saca de su lecho de fuego para colocarla en el la­
do derecho de la maquina. La eslremidad de la barra ha sido 
encorvada de antemano basta el mayor grado posible, y 
tiene un agujero á lin de poder colgarla en un clavo saliente 
colocado en la eslremidad del cilindro de arrollar.

En seguida se pone en movimiento aquel poderoso me 
canismo, y la pesada barra se plega alrededor dci cilindro 
con la misma facilidad con que puede arrollarse una hebra de 
hilo alrededor de un dedo. El operario situado á la izquier­
da usa una especie de ariete, con el cual golpea de tiempo 
en tiempo la barra á ñu de hacer que c.ida pliegue pequeño 
del rollo se adapte exactamente al otro. El operario, situado 
en frente de é l . maneja otro instrurupnio destinado á suje­
tar la barra al otro estremo del horno, á proporción que va 
aumentanilu la eslensinn del rollo. Cuando este se levanta 
la barra descansa en el costado derecho del horno; pero du­
rante este tiempo la Operación prosigue gradualmente y se 
verifica en el costado izquierdo; pero con el objeto de evitar 
que la barra ruede sobre sí misma , se la sujeta con el ins­
trumento (le que hemos bechn mención. De.->pue< que la 
Itarra está couipleUimenle arroilad.i se|>arase e' ciliudriide 
la fuerza motriz , y unido á su rollo se desprende de la má­
quina por medio de una polea inmediata. Suspenso entonces 
en la misma bastan algunos martillazos para desasir de él 
al rollo, que entonces cae al snelo.

Cuando la Operación marcha con lodo el vigor de que es 
susceptible, la máquina de que se trata puede hacer mas de 
veinte arrollados diarios, lo que equivale a tres 6 coatro ca­
ñones.

Las dos operaciones que acabamos de describir se eje­
cutan en un espacioso taller en qoe hay dos grandes martU 
líos de tres á cuatro toneladas de peso, qoe se osan espe- 
cialmeoie para trabajar los objetos mas pesados, como los 
muñones de las piezas de artillería que se hacen de gruesas 
planchas de hierro. AHI se practican también las Jamuras 
de los aros mas largos, despees de salir de la máquina des­
tinada al efecto. Este mismo departamento contiene además 
poderosos aparatos para corlar los remates de los aros des- 
poes de baber sido soldados entre s í , y otras diferentes má- 
qnioas para la fabricación de cañones. Algunas de ellas lle­
nan dos, y otras cuatro objetos á la vez, y todas son de 
snperíor calidad.

La fuerza motriz consiste en dos máqoioas horizontales 
de vapor de una fuerza d e 30 caballos próximamente; están 
colocadas en la opuesta eslremidad del edificio, é imprimen 1 
movlmieato las varias filas de manubrios que impnisan aquel 
poderoso mecanismo. Los aparatos y martillos se mneven 
por la fuerza del vapor, que procede de dos calderas ordi­
narias y de ocho verticales.

Estas no son ni mas ni menos qne anas calderas horizon­
tales colocadas á cierta distancia, y cayos inbos obran á 
'(tañera de chimeneas sobre los hornos.

Cuatro de estos están afecti>s á cada martillo , y así ellos 
como las calderas pueden separarse prontamente de las res­
tantes, á fin de hacer )>osible las reparaciones en los horni­
llos, pues á consecuencia del extraordinario calor que tie­
nen que sufrir tales operaciones son con frecuencia indis­
pensables.

Además de lodo esto hay numerosas forjas, diferentes 
máquinas y muchos martillos pequeños que convierten aque­
llas dependencias en una escena de sombría actividad y es 
trépiio. El ruido de los martillos, el estruendo de aquella 
vasta y roinplicadisima maquinaria, el aspecto imponente de 
aquellos enormes hornos abitarlos, v las masas de hierro ele­
vadas á las temperaturas del calor blanco y rojo que de ellos 
se esiraen, deben parecer al que por primera vez contempla 
semejante cuadro uiia escena interminable de confusión. \ o  
obstante todos los que en ella loman parle trabajan con ar­
reglo á la mas metódica dirección y en el ónlen mas per­
fecto.

El resto de la operación prosigue en otro departamento 
contiguo al que acabamos de describir.

El aro, tal como lo dejamos en la última operación . pasa 
luego á un horno de reberbero, donde recibe en breve el 
calor necesario para la soldadura. Sacase entonces en una 
especie de barreño de hierro, y convenientemente dispuesto 
se coloca sobre un yunque. Recibe en esta situación dos 6 
tres fuertes martillazos en su eslremidad ; Pácesele despnes 
girar sobre si mismo, y mientras se vuelve pausadamente por 
el operario que empuña la palanca, baja sobre él el martillo 
qne sirve para darle una forma exactamente cilindrica. En 
la otra esiremidarl se repite la misma Operación hasta que 
vuelve a su posición primitiva. y entre tanto el martillo lo 
percute alrededor como antes haíta que queda [lerfectamen- 
te soldado en todas sus junturas. El chorro de agua que cae 
sobre el aro llene por objeto limpiarlo de toda escama ó as­
pereza, poniendo i  la vista los defectos que pueda tener, en 
cuyo caso es iiiitispensahie someterlo de nuevo á la acción 
del fuego. La forja de que hablamos contiene ocho martillos 
movidos por el vapor y del peso de 15 quintales a dos tone­
ladas, bajo las cuales se sueblan los aros de menores di­
mensiones. El e'lamp.ido y demás operaciones concernien­
tes a un cañón se verifican también con la ayud.i de los mis­
mos martillos. Además de ellos hay en esta forja uno «le tres 
y otro de seis toneladas de peso, introducidos recieniemen - 
te. los cuales se emplean para los trabajos mas pecados de 
la fabricación de piezas ele artillería. En este departamento 
filé donde se trabajaron los obuses de Lancaster. y la mayor 
parle de aipiello-. martillos se emplearon en su fabrícaeioii. 
auiiijue posurioi iiieiiie se destinaron para trabajos otenu.s 
pesadus relativos á los cañones de Armstrong.

S. C,

—̂  « V .

ESCELENGIA DEL TRABAJO.

Muy corrieoie, generalizada y admitida anda la slgnienie 
frase:

E l  VERIUDERU RICO ES EL QOE CARECE DE XECESIDABES.

Como consecuencia de tan desacertada idea, la imagina, 
clon estraviada se complace en forjarse mil esiravagantes 
ilusiones sobre lo veotnrosa que debe ser la existencia del 
salvaje y del id iou , que son los que meaos cuidados tienen 
á que atender.

Magnifico debe ser, según ellos, eso de andar en cueros, 
con la piel curtida, y acostumbrada lo mismo a los vertica­
les rayos del sol, como á las heladas ventiscas de los polos: 
los piés descalzos y callosos no sienten el agudo filo de los 
duros pedernales; la idea de mañana uo viene á turbar el 
abandono de boy. Mientras baya caza en los bosques, pesca 
en los ríos y fruta silvestre en las campiñas, no faltará el 
necesario alimento. ; Adiós las ciencias, las artes, la litera­
tura, el comercio! i  Qué ban proporcionado tantos estadios 
á la sociedad? jMiserias! Casas llenas de molicie, que nos 
roban la eneigia; buqnes rápidos y espaciosos, que dos lan- 
zan iulranquilos lejos de nuestros bogares; nivelados cami­
nos, que nos arrancan nuestras producciones; manjares ape­
titosos que esiragao el paladar, acostumbrándole al deleite;

refinamiento en l.is concepciones del alma, que nos torna 
desgraciarlos con la mediucion; suavidad en las costum­
bres......

¿Cuánto mejor serla Ignorar todas esas cosas para no de­
searlas. escusándonos asi el trabajo necesario pura conse­
guirlas? ¡ Feliz el hombre montaraz ! El no discurre, no le 
o/bnu tanto como nosotros.

Y añaden en seguida mil delirios, que son las variaciones 
obligadas sobre el mKmo tema.

Errores tan crasos pnrece á primera vísta que no mere­
cen refutarse; pero su misma falsedad es la poderosa causa 
de su vulgar aceptación enire los infinitos eniendiinienlos 
que, aunque de claro ingénio se hallen dotados, tienen pe­
reza para üiscurrip y recilien sin examen y con cariño lodo 
lo que á li pereza tiende y á la holganza.

Admitida la funesta premisa, el bello ideal de la humani­
dad consistiría en ser un salvaje reclinado á la sombra de los 
piálanos ócocoteros y sobre las márgenes de un rrlsialino rio.

No deja de alcanzársenos en el momento en qne escribi­
mos esia.s mal perjeñadas reflexiones, <|ue muchos de los 
que las lean, asi pensarán en darnos la razón como en sacu­
dir su indolencia, si es que esta misma les ha permitido lle­
gar sin dormirse hasta las presentes lineas.

Supuniendo tan improbable y última maravilla, todavía 
la empresa de llevar el convencimienio á razones preparadas 
en Cíviiira e.s un poco difícil y espinoso; bien qiin la verdad 
feliziuenle llene espedíios muchos caminos para mostrarse 
seductora y bella con sus propios encantos, á través de las 
mas hondas y arraigadas prevenciones.

A la fuerza de la razón lodo cede; y la lógica, única 
ciencia pura (1), pues todas las demás de ella participan ; la 
lógica ha dictado regla" couviocenies y tan seguras en con­
tra del error, que ¡ipod :. en en el alma el mismo efecto que 
causa a los ojos una demo.-iracion gráfica.

Penetrados liiiimamenie de que el sentimiento repulsivo 
al trabajo es el primordial, el que preside, el que estravls á 
los que lan equivocadamente discupreii, vamos a fijarnos 
muy prineipalmeiiie i-n probar que el figurarse menot afane* 
en el hombre bárbaro que en el civilizado, no pasa de ana 
aberración, una quimera.

Dlscorramos.
Todo trabajo es producto de una fuerza puesta en acti­

vidad.
Las fuerzas lisicas, ejercitadas, crecen, y fuera de uso, 

languideceu.
Los salvajes son forzudos.
Luego los lalvajes ejercitan sus fuerzas ; luego trabajan.
¿Y a quién puede qnedarle duda a poco que pefleiioue?
¿Se concibe un estado eu el cual el hombre no tenga a l­

guna neceiidad’
Los medios de satisfacerlas, por pequeñas qne sean, ¿no 

están menos espeditos y r^ularizados en la ignorancia?
El salvaje que neceiita fuego, tiene qne ir al bosque, su ­

bir á los árboles, desgajar las ramas, trasportarlas, frotarlas 
fuertemente. ¿Y con qué auxilio? Con el de sus manos.

El salvaje que necetUa alimentarse , tiene que perseguir 
á los animales encima de las cordilleras y debajo de las 
aguas.

El salvaje que neeetUa vivir, tiene que luchar con las 
bestias feroces ó evitarlas; tiene qne combatir á sus mismos 
hermanos, ansiosos de devorarle eo nefando festín y de 
aumentar sus trofeos con una cabellera mas.

£1 salvaje, pues, no solo trabaja para vivir, sioo qne flsi- 
cameote trabaja mucho, mucbislino en comparaciou del hom­
bre civilizado.

Pasemosal exámeu délas labores intelectuales, dando 
priocipio con un silogismo vulgar, que se pone como primer 
ejemplo eo las aulas.

Todos los hombres son racionales ;
El salvaje es hombre ;
Luego el salvaje es racional.
Y una vez adiuiiida tan clara consecueucia , podrá pro­

curarnos una premisa para el siguiente argumento.
A menor ilustración, mayor trabajo para la razón:
El salvaje raciocina sin liusiracion.
Luego el,salvaje raciocina con mucho trabajo.

(1) AlgsDO puede que nos critique por oo deuuaiiuar trie  á la lógi­
ca , siuo cieiuia. Ro et este el oportuao luonieuta de esplicar por qué 
asi lo bacemos.
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Esla conctasion, evidente é incoairoveriible, es fácil de 
deducir por simple observaeion.

El hombre acostumbrado á discurrir en cualquier ramo 
del saber, emprende j  logra progresos en otras materias dis­
tintas y que nunca ha viste, solo porque su razón está tra­
bajada, está mas («rfeccionada, mas limada por la actividad 
á que se ha en ir^ado  preventivamente.

Los adelantos del pensamiento se hiiceii mas patentes, 
mas grandes y  mas rápidos á medida que este avanza en la 
esfera de las eoncepciones; la armonía de la nataraleza, en 
sus infinitos modos de ser y de presentarse, llega áviescor- 
rer una punta de su misterioso velo, manifestándole alguna

vez la senda de inescrutables arcanos. Entonces el génio 
se crea.

Hasta aquel momento no ha sido mas qne la oruga, de 
donde liabia de salir la argentada mariposa, vivificada con 
el calor de la ciencia y del saber.

Los mismos fenómenos que la física ha estudiado en la 
dilatación de los metales, tienen lugar en la dilatación de 
los entendimientos.

Sométese el duro y útilísimo hierro á los poderosos es- 
fherzos del calórico, y permanece compacto aumentando de 
volúmen ; crece el fuego, y hay un periodo en que el metal 
no varia , en que no absorbe otro calórico que el latente, el

necesario para preparar la irasformacion; mas fuego, y el 
hierro corre liquido por los moldes salpicando la atmósfera 
con sus brillantes óxidos.

La comparación puede aplicarse panto por punto i  los 
adelantos del alma.

Sométese á la acción del estadio, y la razón crece, muy 
despacio ai principio y rápidamente después; llega ocasión 
en que la imaginación se oscurece, la razón se ahoga; en­
tonces no adelanta en conocimientos: ordena, sistematiza, 
recapitula, compara, r e c i b e / a í e n t e ;  y una vez admi­
tida la bastante, se irasforma y vuela por la région de los 
génios eminentes, aspirando ios suaves perfumes de las fio-

- ____: .T r
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La fragata ccBlancaa de 37 cánones y fuerza de 3G0 caballcs, 
(Copiada de a u  focosrafia.;

res de la ciencia no tocadas aun por las proianadoras manos 
de la multitud.

¿Qué estudio dilatará, pues, la razón del salvaje?
¿Cuán erradas no serán sus concepciones?
¿Con qné trabajo no discurrirá cuando forzosamente ne- 

cetite discurrir?
íEn dónde está ese soñado dolce far niente que nos pre­

tende seducir hasta el punto de hacemos renegar de los 
mismos bienes emanados de la civilización?

Vo ha sido nunca ni será patrocinado tal pensamiento 
por la trabajadora é inteligente porción del género humano 
que ha sabido valerse de sus luces adquiridas pata conser­
var ó mejorar su posición, llenando la Iglesia de virtuosos y 
dignos sacerdotes, el Ejército de buenos militares, el foro 
de iinstres abogados, la indnstria de científicos directores, y 
todas las carreras, ciencias, artes y oficios de laboriosos 
obreros.

No han sido esos, n o , ios que tai pensamiento pueden

haber imaginado, sino los séres desconieniadizos y ociosos 
que conslitaven el semillero de los modernos Tántalos de la 
civilización.

£1 Cofiían de iafaletia, 
SzBXfis OlABE.

'■ gorias creadas por la hnmana naturaleza, á no dudar, toman 
lodos su papel | or lo sério; y sin em balo , si ellos peneira- 

: sen bien la cuestión de sus p riv il^ios, como juzgasen las
cosas de la vida bajo el ponto de vista verdadero y úoico.

IDEAS.

I.

(  Gloria del varón arlitlico y  citntllico.)

Los fervorosos y afortunados grandes sacerdotes de Talla, 
Cito, Caliope, Crania, Polimnia, Melpómene, Eralo, Euterpe 
y Terpsicore; esas nueve diosas de la comedia, de la histo­
ria , de la elocuencia, de la astronomía, de la retórica, de la 
trajedia, de la poesía lírica, del baile y de la música, los 
hombres privilegiados dedicados al cuito de esas bellas ale-

¡ entonces no podrían tropezarse múiuameote, ni mirarse sin 
I echarse á reír como los payasos romanos. Y si bien se con- 
i  sidera, al pensar en la duración efímera de las ventajas que 
proporcionan las ciencias y las artes, considerando la fragi­
lidad de aquellas cosas que liamamos fortaleza, virtud y vi­
cio, es muy dificil no caer en una especie de escepticismo. 
¿Es verosímil que se esperimente un bienestar y vanagloria 
de algunos favores, de algunos triunfos alcanzados, tan cor­
tos y pasajeros qne menos de dos generaciones bastan para 
borrarlos?...

Sin embargo, no es una razón, por frágil que sea la exis­
tencia de tos séres y frivolas las cosas, para que uno tenga 
patente de poder desdeñar ios honores que algunos les iri- 
bnien. Y si bien el cultivo de las artes y de las ciencias, so-
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lámeme es favorable i  un reducido número de elegidos, bay 
varones entre ese pequeBo número merecedores de que la 
dicha corone sus esfuerzos, y para quienes el éxito es glo­
rioso. A estos, con jasiicia debe tolerárseles que saboreen 
las delicias siquiera efímeras de su triunfo. Has aun: i per­
mítaseles además creer en la inmortalidad de su gloria tan 
bien adquiridal

I lias la Fama, que los pagauos hicieruu mensajera de Jú- 
' piter, proclama tantas notabilidades apócrifas ó usurpadas, 
I  que los contados como verdaderamente acreedores se baila­
rían poco honrados en la confusión de la mezcla...

I  La historia, la poesía, la pintura, la estatuaria, la música, 
la ñlosofia; lodos los ramos calIBcados del saber humano 
ven nacer y acrecerse para su cultivo ambiciones sin limites,

ora legitimas, ora presuntuosas, acertadas, aforttiBadas ó 
frustradas. >'o creáis que la generalidad de los hombres que 
bau logrado dar esplendor á sus nombres se satisfagan con 
saborear las fniiciones de su celebridad en vida, ¡ffol Cnao- 
do su cabeza se cubre de la blanca nieve de los aGos; cuand.< 
empieza i  acometerles la decrepitud, entonces recejen toda-, 
sus fuerzas de espíritu y entendimiento i  Gn de hacerlos coc-

.I*.' - * ~
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Canon del sistema Armslrong. péf. 146.)

cebir una suprema creación, |á saber: la de su estatua para 
la posteridad. Aquellos varones á quienes tributamos el ti- 
inlo de grande*, son afanosos por querer saber qué Sgura 
representarán en las futuras edades; y sóbense con antici­
pación sobre el.pedestal que se ban erigido, como si dijeran: 
• Estamos scé)re;el ediScIo de nuestras obras, y nuestros 
nombres están inscritos con letras de oro en el Panteón.»

¡Hagámonos cargo al fin y al cabo, qne tanto en tas doc­
tas asambleas como en los campos de batalla, lagíertuse 
reduce á no poco de humo que sube en espirales mas ó me­
nos grandes, pero desvaneciéndose eu el aire!

n.

\(Sobrt t í  lealro.)

Reprodúcese en miniatura en el teatro las símlliindes y 
los contrastes; viene á ser una especie de antmado kaleidos- 
copio, por do pasan consecniivamenie analizadas las fuerzas 
convencionales y las nomerosas debilidades de U bumani- 
dad. Pésanse en balanzas de la fantasía los vicios y las vir- 
ludes. En ese estadio, donde se exhibe el tabre poca ma* 6 
nenoe de la vida real (por ser á veces Is verdad desnuda de 
□na fealdad demasiado pronunciada), tanto intérpretes csmo 
compositores eslraen sus recnrsos en los acoatecimieoios 
de la vida del momento, y se aplican á pintar con propiedad 
caractéres y fisononúas de una fracción social. Todos esos 
panorámicos puntos de vista, todos esos juegos de mímica y 
de inflexiones vocales que nos complacemos en ver y oir 
sobre nn escenario cualquiera, son espectáculos que no nos 
faltan nunca, delante, coniígno, y en derredor nuestro en el 
cfrcnlo social donde reside el bogar de nuestros intereses; y 
con frecuencia nosotros mismos nos libramos á pantomimas 
y locuciones de la Indole correspondiente á los cómicos que, 
destinados á divertirnos, imitan nuestros mismos defectos.

Molde para  fundir los proyeetiles del sistema 
Armstroog.

El teatro, i  nuestro modo de v e r, se divide en dos sec­
ciones bien distintas: la ópera y el baile; luego la trajeüia, co­
media y drama. La ópera y el bailable gustan i  los dilellanti, 
i  los sibaritas, de ios cuales de los primeros aman el deleite 
embriagador en qne Ies sepulta el hechizo irresistible de la 
música; y los s ín o d o s , las composiciones coreográficas, po- 
derososioceniivos del sensualismo. Despertados y avivados 
los sentidos por los múltiples acentos espresivos de una pnr- 
titura, bállanse eu plena dilaiacion y voluptuoso éxtasis, 
después de que varias bayaderas eu trajes de sílQdes, badas, 
ninfas y burles, en la aritmética ejecución ban lanzado sus

recursos de seducción en medio de actitudes, gestos, sonri­
sas y miradas ardientes; entonces ios espectadores aficiona­
dos... nadan en nna atmósfera abrasada, que, ayudada por la 
imaginación, parece impregnada de ios mas suaves perfu­
mes de la Arabia feliz. Delicias son que enervan las consti­
tuciones flsicas de las personas; cuyas inteligencias ofuscan 
al mismo tiempo, efecto de la inOuencia nociva siempre del 
esceso de la exaltación.

La segunda sección, de la cual de intento escluiremos Li 
trajedie, comporicion de una edad veneranda, pero que 
gusta muy poco en el día, comprende la comedia y el drama, 
de los que diremos algunas palabras, descartando también 
la tartuela por no nzerecer fijar sériamente la atención.

El drama es una acción modelada sobre el prosaísmo de 
la vida familiar, sacando partido siempre de la alegría y del 
dolor, del vicio y de las lágrimas. Las obras de Shakespeare 
en sí reasumen el drama moderno. El desenfrenado amor, el 
ódio, los besos embriagadores,  los hechizos tenebrosos, la 
sed de la vida, los horrores de la nada; la mnerte por el 
hierro, el veneno y el arma de fuego; los sótanos, las tortu­
ras, fueron, y aun son por la mayor parte, los materiales que 
sirven á esa confección, qne sacude á veces las trabas de las 
r ^ l a s , abrazando varias épocas por medio de nn prólogo y 
de un epílogo. Los desenlaces, bien sean peripecias ó catás­
trofes, Tienen á ser punto final de escenas agitadoras y cuyo 
carácter activo conmueve el corazón y el alma. •£! drama, 
decia Napoleón T, es la comedia de las camareras.»

La comedia, cuya creación es debida é los griegos, pa­
sée méritos menos coulrasiables. Acción graciosa, festi­
va sátira de costumbres, pintura jocosa de debilidades 
humanas.

Lo cómico, natural y de buen gusto debe constituir el 
único elemento de esa obra teatral. evitando con cuidado
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loi chisles chavaeaiiescos, Hemos concluido con el lealro, 
pasemos i  otra idea.

III.

(Sobre el lujo.)

Hubo un tiempo en que una famosa actriz se ataviaba con 
gusto ;  tenci/In, no contando mas que con su talento para 
continuar mereciendo ei apiauso público; mas hoj dia es se 
cumiarío el talento comparado con un iujosisimo atavío. Y 
el público perdona además mucho cuando se le deslumbra 
con la magiiillcencia del aparato escénico y  las decoraciones, 
con profusión iie llores y de lotes, y uiia exajeracion de pe 
drerlas y de diamantes que parezcan cosa de encantamien­
tos y 0$ hagan creer en las maravillosas imágenes délas 
Mil ¡/ una noche*.

Los antagonistas del lujo le acusan de sembrar la corriip* 
Giuii, lie enervar los cuerpos, de emiiolirecer los entendi­
mientos y de marchitar el corazón, cornos! opinasen con duaii 
Jai'olio Rousseau, quien no se cunteiitaha con ileci'- que la 
felicidail y virtud del hombre residía en el estado salvaje, 
sino en el de orangután.

jAyudadnusá sentir!,..
Sin el lujo que vituperan algunos (que no pue.len gasur- 

lo)< íQué seria del comercio y de la iiiduslria . que deben la 
mayor parte de su eslension a la prodigalidad de los Lúce­
los y Je los sibaritas de la sociedad? Detractores del lujo, 
mas amliiciusos que desinteresados, mas celosos que sensi­
bles. ¿Podemis llegar todos á ser ricos? jPur ventura no lle­
gamos á la miierie, lo mismo el que carece de todo, como 
aquel que disfruta de cuanto proporciona á la existencia ina 
yurés goces y deleites? El pobre muere casi sin pesar; mien­
tras que el rico, nu siendo Ulúsufo como Zenon ó Epicuro, 
abandona este mundo con el seuiimiento de ver todos sus 
bienes impotentes para eximirlo del fallo supremo. Visitad 
los osarios, ó mejor las necrópolis, y os persuailireis una vez 
para siempre del testimonio patente del gran nivelamiento 
del género humano, única igualdad contra la cual nu preva­
lecerán Jamas los esfuerzos de los poderosos de la vida ge- 
ueral ó parcial. <

IV.

( CréquM apologético de la mujer.)

La mujer en todos tiempos fue blanco de la cólera y de 
las invesllgaciones tiránicas Jel hombre, el cual se ba ima­
ginado muchas veces que solo hablan ellas sido creadas para 
darle gusto y servir esciusiva y riespólicamente i  sus place­
res, sin otra misión.

La eondicioo de las mujeres consiste en ser halagadas 
con toda clase de lisonjas ó heridas de mil desprecios, ó bien 
se aman, y si no, se las ódia...

Es menester, i  fuer de imparciales, tener bien presente 
que han florecido mujeres, y existen, cuyo valor, talento y 
elevadu entendimiento ba presentado un reto á la estraña 
fatuidad del hombre de espada, de arte y de ciencia.

Sin contar las amazonas, que fueron las mujeres guerre­
ras de la Grecia, y que soportaban berólcamente la opera- 
cioa de per ier el seno derecho con el objeto de manejar me­
jor las armav. nombraremos sin orden cronol^ico ni de na - 
ciones a mujeres que en la guerra han sabido adquirir fama 
por su bravura,

Semiramis, Reina de Asiria, acaudilló personalmente sus 
Ejéreiiosen las conquistas de Etiopia y déla India. En el si­
glo XV Margariu de Anjou, que llegó á ser Reina de Ingla­
terra por su casamiento con Enrique VI de Laucasirr, pre­
sentó diez batallas por salvar á so esposo, fué la famosa 
guerra déla Rosa rosa y la Rosa blanca, que tuvo lugar entre 
lascases rivales de Yorhy deLancaster; la virtuosa y valiente 
Condesa de Monforte en Bretaña combatió por mar y tierra, 
conquistándose una repuucion de gran Capitana; Juana de 
Arco, la doncella de Orleanr, conquistó á Talbot, General 
inglés, arrostró mil peligros en las batallas. hizo ungir en 
Reims á Carlos V il, cuyos enemigos espulsó; fué vendida 
por unos caballeros franceses en Goinplegne y quemada viva 
eo Rouan. En 1893 Mlle. de la Cbarce, de la casa de la Tor­
re deJ Pino, desplegó gran valor en ciertaa contiendas, etc.

No se crea que no hayan existido también mujeres céle­
bres en las artes y en las letras,

Mme. de Sevigné ha 'lejado cartas inmortales en la co­
lección de Corretpoudencia epitlelar cou Mme. de Grignon,

bija suya. Mme. de Stael, esposa de un caballero sueco, é bija 
de Necker, quien Je  mancelio de mostrador llegó a ser MI • 
nistro, fué una pnliUcisia francesa muy distinguida.

La historia ae halla llena de ejemplos que aiesiiguan que 
las mujeres son aptas fiara poder gobernar un pueblo en 
condiciones convenientes Isabel la Católica ha merecido 
aplausos de la posieridad por la acogida que deparó á Cris­
tóbal Colon , que pasaba por un loco; como tumhlen Elisa- 
beih de loglaterra cuando socorrió á Enrique IV con .su di­
nero j  soldados, llevando su cetro con audacia y talento.

Fuera cosa de nunca acabar si nos dejásemos llevar del 
deseo de desarrollar el hermoso tema concerniente i  la mu­
jer, compañera del hombre para quien sin ella carecería de 
encantos el mundo.

Peono DE pRABo Y Torres.

J:?.A uQ  DEL K.::.

Escóndese en el azaroso valla de la vida un abrojo tras 
cada flor, y on precipicio bajo el manto de césped mas froii- 
iloRO. ¡ Feliz el hombre que logra atravesarlo sin haber es- 
perimentado en »u rápido viaje por él mas sensaciones dolo- 
rosas que las punzadas de los abrojos! Son pequeñas heridas 
del corazón , que el tiempo cura con el bálsamo del olvi­
do; pero ¡ ay del que guiado por una e.'trella traidora viene 
á d ar, cuando menos lo espera , en el fondo de alguno de 
lo-, precipicios! La c-sida sera mortal, y ningún poder huma­
no conseguirá ya eslirpar las úlceras del alma: espiudas es­
tas por la amargura y el sufrimiento, se convertirán muy 
pronto en Un cáncer roedor qoe, apoderándose de la mate­
ria , por fuerte y vigorosa que sea, la tornaran en débil y 
enfermiza. Las horas del placer y del contento abandonan 
entonces al infeliz, viajero del valle que se arrastra hasta su 
término con el dolor per cicerone, y la religión por Ciri­
neo..... Triste y lunesia verdad es esta que lodo-, compren.
den, porque en loda= parles existen seres que llevan marca­
do en su frente el sello ilel infortunio, ocasionado por uno 
de e»os golpes terribles, cuyo único remedio Dios posee, 
Aquí también, en este vetusto y reducido fortín español, le­
vantado por el orgullo nacional de nuestros abuelos en las 
costas africanas; aquí, donde la existencia sé desliza entre 
la pereza y el bastió, y la costumbre de ver padecer embou 
la seosibilidad mas esquisiu, hay todavía quien nos tace 
Ojar la atención por su deplorable esUdo, y derramar una
lagrima de dolor......El joven y simpático Subteniente de
infánleria D. Joaquín Vidal y Breada, con cuya amistad nos 
honramos, merece boy esta sentida prueba de nuestra Qlan- 
iropia, porque dlflcilmeaie se bailará en muchas partes otro 
que pueda llamarse con tanu razón víctima de la suerte , ni 
que con mas resignación soporte su desgracia. Cuatro meses 
del mas duro cautiverio entre las bordas Jel Riff han mina­
do su robusta consiitocioii basta el punto de no poder dar 
un paso sin el apoyo de muleUs, dejándose ver en su 
rostro las huellas de su inieuso padecer. La narración que 
nos ba becbo de su nauf agio tiene en si tal interés que, sin 
adornos ni galas retóricas (lo cual fuera muy dinci! á nuestra 
humilde pluma), vamos a procurar reproducirla, si quier no 
sea otro nuestro objeto que el de dar á conocer a la socie­
dad civilizada lo que puede prometerse del fanatismo, bar­
barie y mala fé con que se distlngueo esas miserables tribus 
qne habitan el temido litoral riffeño. Oigameaá Vidal.

<EI dia 14 de marzo de 18S8 salí del puerto de Málaga con 
rumbo a Melílla en el falocbo correo San /oeguin, de que 
era patrón, anclando eo la rada de aquella posesión española 
en la larde del 17, desfzues de una feliz auoqne perezosa 
travesía. Eché eo tierra la correspondencia y parte del car­
gamento que llevaba, y con-el resunte me puse en vela para 
las islas Cháfarinas el siguiente 18, llegando t  elías en la 
noche del mismo dia , y quedando listo para volver á Melilla 
el 19; pero el cariz era malo y aplacé mi salida basta la ma­
ñana del 30. Serian las seis de la tarde cuando regresé á 
Melilla . 7 aun no había concluido de asegurar la embarca­
ción recibí órden del Sr. Coronel D. Manuel Buceia, Gober- 
do rde  la plaza(qne se bailaba ya embarcado con media 
compañía del batallón de disciplina en el laúd Virgen del 
Reiario), para que lomase á mi bordo otra media compañía 
de dicho batallón y me pusiese ininediaUmente en mareba

con dirección al Peñón de Velez. Parece qoe se encontraba 
este punto hacia tiempo lenasmenie bosliliaado por laska- 
bilas de sns cercanías, y annque trataban estas de colocar 
en las montañas qoe lo dominan algunos cañones, lo cual, 
de ser cierto, según se aseguraba, pudiera ocasionar des­
gracias de cuantía á sus moradores; seguí, pues, las aguas 
de la Virgen del Rotario. y al tercer día de navegación lo­
mamos enlraila en el Peñón de Velez, donde tuve el senti­
miento de saber que hacia cinco días (en la noche del 18) 
hablan sido asesinados por los moros mi cuñado D. Ramón 
Alvarez , intérprete del idioma árabe en aquella plaza , y mi 
primo hermano José Anzar. Tres dias permanecimos en este 
presidio, y después de haber tenido una pequeña escaramu­
za con los rlffeños en su continente, de que resultaron un 
muerto y tres disciplinarios de gravedad, visto que la noti­
cia de los cañones era falsa, y no teniendo ya por consi­
guiente objeto la espedlcion, resolvió el Sr. Coronel que nos 
volviésemos á Melilla. Reembarcóse, pues, la tropa entre el 
nutrido tiroteo con que nos despedían los marroquíes, con­
testado sin inlerrupcioD por las aspilleras y Iwlerias de la 
plaza, lo cual evitó, sin duda, el que hubiéramos tenido 
mas desgracias. Tocamos el 36 en Alhucemas. y á las diez 
de su noche seguimos nuestro viaje, que concluyó i  las diez 
de la mañana del <lla siguiente en que arribamos con bnen 
liempoa Melilla.

Trascurrieron el 38 y el 39 sio novedad, aunque ya el 
tiempo no quería ser bueno. Amaneció el 30 chubascoso y 
de mal cariz: la mar iba picándose al S. E ., y conocieodo el 
peligro que corría mi buque si aquel arreciaba, por no tener 
abrigo aquella baliia contra los vientos de Levante, me pre­
senté al Sr. Gobernador pidiéndole que me alistase para ha­
cerme á la mar antes que el estado de ella me lo impidiese. 
Ignoro las razones en que se fundarla aquella Autoridad 
para negarme la salida. Cualesquiera que fuesen , mi deber 
era :icatarlas, y asi lo hice, instalándome á bordo como úni­
co recurso para velar mas de cerca por la seguridad del fa­
lucho. En lodo aquel día y la noche que le siguió el tempo 
ral fué lomando mayores proporciones: el mar se hinchaba 
por inomentos;el viento silbaba confuror;el buque halda 

. ido perdiendo una tras otr.i casi todas sus amarras, y nu 
I quedándome otra esperanza de salvación que la de poder 
I bararlu en la playa de la marina, mandé levar el único an­
cla que lo sostenía, y procuré ganar á fuerza de remos este 

, refugio, llevando la lancha con cinco marineros, entre los 
que se hallaba mi hermano Rafael por la proa. Nuestros 
afanes litan obteniendo buen éxito; los primeros albores 

I del día venían á enseñarnos el derrotero , cuamio desenca­
denándose de improviso el huracán, que hacia tiempo era 
el señor del espacio, nos envolvió entre sus poderosas olas 
llevando el barco de través hácia las playas enemigas. Toda­
vía mi lancha bacía desesperados esfuerzos por detener al 
buque; pero nuestra perdición era ya inevitable. Una jigante 
ola rompió bajo su quilla, la puso de pié y vulcó instanUmea- 
mente. Mis ojos, lijos en el lugar de la catástrofe, vieron 
luchar por un momento aquellos cinco infelices con las en­
crespadas olas......después solo vi dos; dos marineros que
mas dieslrns ó mas afortunados lograron ganar la orilla del 
campo ri^eno i  fnerza de brazos..... Mi hermano, el Contra­
maestre y el muchacho de la cámara hablan perecido.... 
¡Pobre hermano mió!.... ¡Pobres compañeros!....

Abrumado por la pena y el horror de mi situación qnedé 
como pelriñcado sobre cubierta, cuando una fuerte sacudi­
da me sacó de mi inacción. Mi embarcación había encallado 
en la playa riffeña,frente a la casa que llaman de la Marina. 
Los dos hombrea de la trípulacíou que quedaban a mi lado 
estaban tan uoidos y tristes como yo. Tendí la vista á la ori­
lla enemiga y la vi llena de moros, cuyo numero engrosaba 
por momentos, atraído por la esperanza del botín. No po- 
diae, sin embargo, venir á bordo á causa de la mucha rom­
piente. y con su ademan hostil y amenazador nos daban á 
entender demasiado bien la clase de bospitalidad que nos 
preparaban. Conociendo que el único partido que me que­
daba era el de no exacerbar la mala disposición de sns áni­
mos, amarré á la punta de una beta de esparto una boya, y 
se la eché para qne por ella se embarcasen. No lardaron eo 
hacerlo, obligándome á bajar á la cámara para que les en­
tregase el dinero que tenia; pero pareciéndoles eile muy 
poco, y creyendo, sin duda, que yo les ocultaba algún teso­
ro , empezaron á darme golpes y á pincbarine con las gn-
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míjs para que les ileclarase don Je estaba. Iba creciendo por 
mumenlos la morisma liivasora r repellase la misma exigen 
cía de dinero, siguiendo i  mi negatira las amenazas. las in 
jurias j  los golpes. Cansados al Hn de su Inhumana tarea 
que por otra parte les robaba un llempo precioso para dudt 
carse al saqueo ,)’ airai los |>or el incesatiie golpear de las 
hachas, piedras y martillos con que algunos de los mas des 
contentadizos empezaban a desbaratar el barco con objetoite 
utilizarse de su clavazón, jarcia, veliimen y demás, me aban­
donaron , no sin haberme despojado antes de ludas mis ro­
pas , escepto la camisa y calzoncillos .HIs subordinados es­
taban ya en tierra y traté de reunirnie á ellos; paro apenas 
habla puesto mis piés sobre la arena cuando me ri rodeado 
de aquellos bárbaros, que . como tigres , disputándose una 
presa, se arrojaron sobre mi y con el deseo cada cual de 
llamarse mi amo, me tiraban con tudas sus fuerzas r en 
opuestas direcciones de mis brazos y piernas haciéndome 
sufrir los dolores de un descuartizado. Llegó, por úlUiiio 
uno que, asiéndome lirulalmenle del cuello, tanto me lo 
apretó que mi vi^ia empezó á nublarse..... luego me ere) ju ­
guete de un aquelarre..... y por ultimo, ful dejando de |ter-
cibir poco á poco la salvaje gritería con que se ilispulaban 
aquellos cafres mi citerpo hasla que perdí euleramente el 
sentido.

Cuando abrí de nuevo mis ojos á la luz me encontré bajo 
un grosero cobertizo que l omunicaha con un corralón, ilon- 
(le balda aigtin ganado y una harapienta y repugnante mura 
que se entretenía en recojer el liemo de las bestias con am­
bas manos, depositándolo en un pedazo de hoMa moruna que 
salla á vaciará la puerta de la casa cada vez que se llenaba. 
Estaba tan embebMa en su Operación que no rejiaró en mi 
hasta pasado un boen ralo, si bien cuando me miró aparentó 
la mayor Indiferencia y continuó su asquerosa tarea. Y co­
mo mi situación no era l.i mas a propósito para traliar una 
escena mímica que, aunque hubiera sido so-ienida por la 
maritornes rlffeña, tal vez me hubiera sido infructuosa por 
la diferencia de nuestros idiomas, preferí guardar silencio, 
quedando á poco sumido entre los terribles pensamientos 
quem e asaltah.in. ffo sé cuánto tiempo permanecería lo- 
ch.mdo con mis tristes memorias que absorbían el dolor .le 
mi.s padecimientos nsicos, cuando la imperiosa voz del due­
ño de la casa me hizo volver en mi acuerdo. Era este un 
moro de unos 40 años, de fisotumía feroz y estatura colo­
sal , como suelen serlo la generalidad de los moros melilla* 
nos. Traía en una mano la escúpela, inseparable compañera 
de aquellos guerreros, y al hombro un barril que yo tenia 
á bordo con lachas saladas, que por haberse mojado con el 
temporal estaban ya en putrefacción. Cambió algunas pala­
bras con su mujer , y en tanto que esta iba poniendo soltre 
las ascuas un puñado de fachas que sacaba con los dedos, 
apenas se calentaban para colocarlas en una cazuela de 
barro. el marido se me acercó y me dirigió algnoas frases, 
que aunque no me fué posible comprender en su lolaliilad. 
colegí quería decirme con ellas me tranquilizase porque no 
se me baria daño. Llegóse á la cazuela, tomó cuatro ó cinco 
de aquellos peces corrompidos y me los tr;ijo en un pedazo 
de pao de cebada para que almorzase, añadiendo, como 
colnplemenlo á mi ilesay uno. una poca de agua i-ti el pedazo 
de bolla moruna que había servido poco antes para recojer el 
fiemo. Díte á entender [tor señas que no tenia ganas ,'y  vol­
viéndome la espalda con gesto desdeñoso se sentó en el sop­
lo al lado de su consone, y empezaron á devorar las lachas 
y el pan de cebada como si fnera el manjar mas esquisito. 
Tuve sed , y repugnándome beber en el tiesto ¡liraundo que 
me habían destinado, me levanté y eché mano á otro nii poco 
mas limpio, que era donde ellos bebían; pero levantan.lose 
bruscamente mi am o. me arrancó el jarro de las manos, 
dándome nn empujón y señalándome el pedazo de bolla mo­
runa pan que apagase mi sed, ¡sin duda les inspiraba yo 
asco!.... Volvfme, pues. á mi asiento, que no volví a dejar 
en los cuatro días que permanecí en aquella casa, sino cuan­
do forzailo por la sed aprovechaba el descuido de mis seño­
res para beber en el jarro prohibido, pues de seguro me hu­
biera dejado morir antes que llevar á mi boca el as<|ueroso 
pedazo de bolla Empezaba á despertarse mi apetito; pero 
era tal la repugnancia que me íospiraliaD las lachas y el pan 
de cebada, único alimento que por predllecciou ó por nece­
sidad lomaba aquella voraz pareja, que aunque intenté en 
dos ó en tres ocj'iones cumer algitna co-a, tenia que ane­

jar el bocado porque me daban náuseas: solo al tercer día 
torturado por el hambre, me animé á comer un poco de tri 
go mal frito con que me brindaron.

Llegó el 4 de abril y serian sobre las tres de su mañana 
cuando me hicieron dejar mi lecho de tierra cinco moros 
incluso el amo de la casa. Cambiaron mis ropas menores 
por un jaique viejo y mugriento y me sacaron <ie aquella 
cloaca, descalzo y casi desfallecido para conducirme sigilo­
samente á Frajana, población que se ve desde Hetilla y que 
vendrá á contar como unos 5.IW0 habitantes. Alli vinieron á 
t Isliarine dos soldaitos del batallón de ilisciplina que se ha 
blaii fugado bada pocos días de la plaza, y trataron de con­
solarme con la esperanza de mi rescate. Dijéronme que ei 
haberme sauado Ins muros de mi primera moradaera porque 
no me creian seguro en ella, pues se liabia declarado la guer­
ra entre las kabilas de Frajano y Beniticar, porque cada 
una de ellas creía tener derecho sobre mi. La primera los 
fundaba en que bahiéndome arrojado el temporal á su ler- 
riloriH, y siendo ella solamente la aprehensora, no dehia ce­
der á nadie lo que la suene le bahía deparado-, y los déla 
ai'gunila alegaban quu á ellos pertenecía la presa porque 
eran los que estallan de guardia el dia de ini pérdida en los 
ataques que lindan con Melilla, y si hubieran los cristianos 
hecho alguna salida cotí objeto de rescatarme, »e hubieran 
visto en notable apuro, porque el rio del oro venia muy ere 
cilio y les tenia muy corlada la comunicación con sus tier­
ras , razón porque no pudieron tampoco ser los pi inieros eii 
el saqueo del buque. De aqui einano la cuestión, \ cuino en­
tre aipiellas iriltns guerreras la ley de la fuérzaos laque 
deci.le. recurrieron á las armas, trabándose algunos tiro­
teos lie poc.i entidad en que no resultó Iieridu alguin., i 
le-puesde cinco días de lucha se reconciliaron con la condi­

ción lie que habla de partirse entre lodos el producto de mi 
venta. Hasla tanto que esU tuviera lugar dispusieron los 
Jefes de las kabilas depositinne en casa ile Jamete Verde, 
moro (pie haliiiaha en Cabreriiat, y i|ue era entre ellos per­
sona de res|ieio. Durante ios cuatro días de mi permanencia 
en Frajana, no pasó uno en i]ue no viniesen á verme los 
disciplinarios, regalándome babas verdes, caracoles v cuan­
to los infelices podiaii recojer, prestándome lodos los auxi­
lios y cnn-nelos (|ueá sus pobres recuisosé inteligencia 
eran permitidos.

Desde el 9 .d  i3 Je  abril permanecí en casa de Jamete 
l’erde. donde el trato que recibí fué algo mas humano, si 
bien no |iasó noche .sin qne desjierura sobresaltado á los ra­
biosos ladridos de la jauría que custodiaba el ganado . y ti­
roteo que se trabalia entre mis cuatro guarliaiies y otros 
moros desconocidos, que con el afan de apoderarse de mí 
para venderme, Men a la plaza, ó bien 3 otros de sus corre 
ligionaibis, procuraban sorprender á los dueños de la casa. 
Se vi6. pues, Jamete en la necesidad de quejarse á los ca­
bos de las dos tribus reconciliadas, quienes dispusieron de- 
posiuriiie en el cuartel de Santiago. Uno de estos dias salí 
con los hijos de Jamete a dar un paseo por los alrededores 
de mi habitación, y me encontré á muy corta distancia Je 
ella con un renegado llamado Anioliii, qne hacia muchos 
años Se hallaba eulre aquellos cafres, tan apegado a sus 
costambre- > géuero de vida que p’iJiera muy bien pasar 
por uno de los secuaces mas lides del islamismo. Por so 
oficio de albañil estaba basiaoie acreditado en el campo.

LOS CAZADOIÍES DE BISONTES.

CAI'ITL'LO XVIll.

E l  c b a c ú .

(Con/i'nuecJo».)

La cacería fué aun mas Interesante cuando toda la ma­
nada quedó fuera de combate. Entonces fué cuando tos 
cazadores se arrojaron sobre las vicuñas que bahian sobre­
vivido , y era muy curioso ver las desordenadas carreras de 
liorobres y animales, al pa.so que era horrible oir los gritos 
(le los cazadores y el silbido de las bolas que hadan remoli­
nos en el aire antes de apresar á los animales.

Apenas hacia veinte minutos que los cuadrúpedos ha­
bían estado en el recinto, cuando quedó muerto el último, 
Tal fué el desenlace del famoso cliacú. Muy prento los ca­
zadores se felicitaron unos á otros; el bullicio de todas es­
tas alegres voces hablan llegado al colmo de la esciiacion 
mas frenética. Reunieron en un solo mnnton todas estas vi­
cuñas palpitantes. Después las desollariin y distribuyeron la 
caza entre lodos los que habían lomado parteen el chacú.

Las pieles, como he dicho, estaban deslioadas para pa­
gar el diezmo á la Iglesia.

Se procedió después á recojer v enrollar las cuerdas; los 
iragios fueron atados unos non otros; las estacas arrancadas 
y (iiie-la-. en haces para que sirvieran todos estos arreos en 
a cacería del día siguiente en otra de las llanuras del Puna. 
Respecto á la carne se la colocó sobre los mulos y caballos, 

(cnnimulo e-tu los cazadores se encaminaron hácia el cam­
pamento. Inútil es referiros 'as lie-las y regocijos á que se 
eniregarnn toda la larde y parle 'le la noche los pobres iu- 
dios, para quieoes semejaiile caza no era una cosa iliaria. 
iLa orgía fué completa!

Esta escursioii del chacú duró diez dias, y todo este tiem­
po permanecí con mis peruvianos á medio civilizar. El nú­
mero lie cabezas de vicuñas muertas fué de quinientas y 
tantas, sin compren ler en ellas uno ó dos guanacos, varios 
ciervos de los Andes ( Cervui antiMenexs) y una media do­
cena de osos n ^ ro s  {Vrtut ornatut).

^o uecesiio deciros que estos últimos animales no fue­
ron muertos en la cacería del chacú; su muerte fué acci­
dental,- perecieron unos con los golpes de las bolas; otros 
de un balazo bien dirigido.

El cbacú (I) entre los indios de los Andes corresponde 
al Surrowuf (circunvalación) de los Pieles-rojas de la Amé­
rica del Norte, mando hacen la caza á los Bisontes. Sola­
mente en este último caso no se emplean cuerdas ni vallas. 
Los caballos forman el circulo á fin de impedir la fuga á los 
bueyes salvajes.

El recinto llamado peiind es también otro medio practi­
cado por varias tribus indígenas del territorio de la bahía de 
Hudson: pero es solamente para la caza del reno ó renjifero 
del caribú ( cierto de la América del Norte), y no se em­
plean tampoco cuerdas ni vallas. La única cosa necesaria es 
una empalizada de ramas de árboles sólidamente entreiegi- 
das; por eso es bastante dificN la conslruccion de un reciii - 
to de esta especie. No bar en el mundo mas animal que 
la vicuña que pueda capturarse de una manera tan sencilla 
por medio de esta cacería llena de ingéoio, llamada. seguuhasla el punto de tener ya concertada su boda coa una jóveo

de aquel partido. Pregúntele si tenia familia en España y ' hemos dicho entre los peruanos, el chacú. 
me eoiitesló que sí, pero que uo se acordaba de ella ni de />. . . .t i-i a  v iv
a patria, siendo Uo eiie<nigo dd  nombre iie cristuno como 

el mismo Jlahuma; y como para demostrarme hasla dónde [ G aza  de la a rd íllu  de A m értca .
libaba su odio á nuestra raza me señaló uuas chumberas, l El camino que s^uizmos sobre la cuesta de los montes 
tras las que dijo que había a-esinado un ilia á dos infelices ' Oíflrfc, era de ios mas escabrosos; babia á lo laigo lineas de 
soldados, que habiendo quedado cortados en una acción se ' una inmensa profundidad, y como nuestra dirección nos 
hablan refugiado en ellas. Horrorizado aule Un criminal obligaba á atravesar la mayor parte de estos abismos. nos 
confesión me aparté de aquel malvado, sobre quien la Pro veíamos á cada momento obligados á subii 6 bajar algunas 
videncia tenia ya levantado su brazo vengador. pues muy pendientes escarpadas. No babia mas camino practicable que 
pocos (lias después supe que lo babia muerto un riffeño ale- un sendero. apenas visible, semejante al que hacen los 
vosamente. Ei traidor fué fusilado por la espalda .... ¡ Pagó indios kansts, dorante sus azarosas correrias contra los ga­

nados de los coloaos blancos. De tiempo en tiempo teniamos 
que ahrirnos paso al través de las malezas, empleando hacha

sus criments como merecía !....>
(Se cenlinaará.) 

José Juax Gxavche.
(I) Esu eaeerta acanalando las reaes no se ha petnilado solasen- 

te por largo liemiio en el Snr del Perit; ba sido asada en Earope coso 
se colige de an libro aleoan lilnlado berdm en , la Duna Leipi^ 
11751), qne conitene namerosas úí&njos dr los recintos becOos con es­
tacas , cnerdas v lasos irmados pera cazar los ciervos.
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á ú n d e  desenil>»razap el paso oUstruiJo jior algún 
^•roeso tronco de árbol, obstáculo inTencible para 
nuestro carro; todo esto detenía nuestra marcha.

Durante estas paradas, la mayor parte de nosotros 
se dispersaba por los bosques eo busca de caza. El 
solo cuadrúpedo que allí se encontró, era la ardilla; 
no tardamos en cojer algunas para hacer escelenies 
empanadas.

Sea dicho de paso, que no hay carne mas á pro­
pósito para confeccionar este género de manjares.

La especie mas abundante, en medio de estos 
bosqnes, era la ardilla cenicienta (teíurut cinereuí), 
una d f  las mas hermosas que existen en aquella épo­
ca del año, gracias á la abundancia de semillas, nue­
ces y frutas silvestres, estaban gordas como perdices. 
Este animalito está siempre bien alimentado y su 
carne es la mas suculenta. En el mercado de New- 
York, la ardilla cenicienta vale tres veces mas que 
la ardilla parda común.

Ai mismo tiempo que caminábamos, el naturalis­
ta nos refería, con relación á este animal, una infi­
nidad de rasgos caracteríscos que para la mayor 
parte de nosotros tenían ei mérito de la novedad. Nos 
dijo que en la América del Norte bahía por io me­
nos veinte especies de ardillas viviendo únicamente 
sobre los Arboles, y que si se anadian las ardillas 
que bajan al suelo {tcitinu tam iiuj y las que podría 
decirse vuelan (aciuruaplerum^a) habría mas de cua­
renta. Hay además, nos dijo, varias razas desconoci­
das que habitan en las regiones mas inesploradas del 
lerriiorío occidental.

La ardilla mas conocida es la parda, que se halla 
en la mayor parle de los Estados-Unidos. Se asegura 
lambien que algunas otras especies, por ejemplo, la 
ardilla negra {iciurus n\gtr) abandonan enteramente 
las comarcas invadidas por la ardilla parda; lo mis­
mo que la rata almizclada indígena cede el puesto á 
la rala veticosa de Noruega.

La verdadera ardilla-raposo (tciuras valpimt) 
se diferencia esencialmente de la cenicienta, y sin 
embargo, en varios estados, se las confunde con la 
misma denominación. La primera es mas gruesa, mas 
activa y se lanza de nn solo salto hasta la cima de un 
pino piramidal, mientras que la otra, i>or el con­
trario , mas pesada en sus movimientos y mas tími­
da, sube raras veces mas allá de las primeras ramas, 
a menos de hallarse hostigada por la presencia de al­
gún enemigo. Prefiere ocultarse detrás del tronco y 
dar vueltas á él á medida que el cazador se aproxi­
ma. Tiene, sin embargo, una manera de esquivarse, 
que le salva muchas veces la vida y deja enteramente 
burlado al cazador. A menos de que se vea tenaz­
mente perseguida [>or un perro ú otro enemigo tan 
veloz, no trata de trepar á ningún árbol basta llegar 
al en qne tiene so nido, y entonces se introdnce en 
su agujero. Allí puede con toda seguridad desafiar á 
los qne la atacan, salvo el caso de ser alguna marta. 
Este animal es el solo qne osa penetrar hasta eo las 
profundidades de su oscura caverna.

Todas las demás especies de ardillas se refugian 
lemponlmenle en el primer árbol qne se les presen­
tan, y si sucede que este árbol no les ofrece alguoa 
concavidad para defenderse, quedan desde enton­
ces espnesias al plomo que el cazador les envía des­
de abajo casi á quema-ropa.

No se signe de esto, sin embargo, qne sea fácil 
matarlas. En los altos bosques, este animal trepa á 
menudo basta las ramas mas elevadas, quedando alli 
con toda s^urídad aunque do baya hojas para ocul­
tarse ni hueco que le sirva de abrigo.

Se bao visto esceleoies cazadores disparar mas 
Je  veinte tiros á uno solo de estos animales, colocada 
en esta posición sin poderle hacer caer ni aun herirle. 
Otros, que se preciaban de buenos tiradores, vuel­
ven á  su casa coa las manos en ios bolsillos, y sin 
embargo, la ardilla ha estado ante sus ojos cambian­
do coDtíoaaments de sitio, y apareciendo sin cesar 
en actitudes y posiciones diferentes.

La astucia del animal resalta con particular viveza

COBTE DE e s  PBOYECTIL nUECO.
A Plomo para recortar.—ft Segmento» 
dt hierro.—C Pólvora.—D Erpolcla.

PBOVECTIL BOECO.

l'Ri YECTIL SÓLinO.

COSTE »E L» E«Fin.ET\ DE PESCfSK'S. 
TABZSO SUTBAL.

LCBFUPICADOS DE COBBE.
A Cajos lleco de sebo.—B Madera. 
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en lales lances. Se estiende sobre |la pqrie superior 
de una rama lo mas que le es posible, de suerte que 
aquella, queá menudo no es masgrne.sa que su cuer­
po, la cubre casi enteramente, sirviéndola de escudo 
contra toda especie de proyectiles. La cabeza aplas­
tada contra la ram a, y la cola esiendlda, no da nín - 
gun indicio de la presencia del animal.

Esta caza tiene sus atractivos. Es lam as común 
en ios Estados-Unidos, porque la ardilla es muy 
abundante y reemplaza en aqnellas regiones á la ca­
za de la perdiz ó de la becacina que se hace general­
mente en Inglaterra. Según mi modo de pensar, la 
caza de la ardilla es muy superior á estas dosQltimas 
y no las cede en valor. Una buena ardilla bien gorda 
puede sazonarse de varias maneras; muchas personas 
la prefieren á la mejor caza de pluma. Es verdad que 
se parece á la rata en su configuración; pero este 
detalle choca solo á las personas que la cooocen 
poco. Cuando uno ha permanecido en los bosques 
mas recónditos, y comido algunas veces la empanada 
ó pastel de ardillas, es seguro que desaparece seme­
jante preocupación. Se cansaría uno mas pronto del 
conejo que se sirve en las mesas de Europa, á causa 
de su semejanza con el gato, que á menudo está ma­
yando al lado de uno en el instante mismo en que se 
está comiendo el conejo.

En casi todos los Estados-Unidos, se puede, sin 
ir muy lejos, pasar fácilmente un día de caza á este 
animal. Se bailan en algunas vastas y frondosas co­
marcas á las que todavía no ha tocado el hacha, y 
donde las ardillas habitan con preferencia. En los 
Estados del Oeste nada hay mas fácil que procurarse 
esta distracción sin alejarse 300 pasos de las casas; 
hay ciertas localidades en que se puede tirar desde 
las ventanas á las ardillas.

Para hacer una buena cacería, es necesario ser ai 
menos dos cazadores. Cuando hay uno solo, el animal 
puede fácilmente escaparse dando vueltas al tronco 
del árbol, ó á  una de sus ramas. Cuando hay dos, 
uno queda al acecho, mientras que el otro da vuelta 
y obliga á la caza á volver del otro lado. Se compren­
de que vale mucho mas ser varios cazadores, pues 
entonces se forma un circnlo alrededor del árbol y 
la ardilla no puede hacer movimiento alguno sin ver 
un cañón de escopeta dispuesto á hacerle fuego.

Algunas personas se sirven para esta caza de ar­
mas de pequeño calibre; pero esto sucede entre gente 
inesperla. Un hábil cazador prefiere su escopeta, 
que en manos de quien sabe servirse de e lla , es el 
arma mas segura. Cualquiera qne sea su calibre, el 
plomo de escopeta mata al animal de un solo tiro, 
mientras que á menudo, hallándose gravemente he­
rido con la mostacilla, conserva bastante fuerza para 
llegar al árbol donde está su guarida y Ic^ra escon­
derse en ella, este es el paraje donde ordinariamenle 
vá á morir cuando se siente herido. Ningún animal, 
inclnso el gato, llene tanta vida. La ardilla herida 
de muerte, se agarra á las ramas basta su último 
suspiro, y aun después de haberle exhalado sus unas 
quedan algunas veces incrustadas eu la madera.

La altura desde que una ardilla salla á tierra, sin 
hacerse daño, es extraordinaria. Cuando vé qne el 
árbol en que se ba refugiado, no le ofrece suficien­
te  abrigo y que no bay otro bastante próximo para 
poder sallará é l , comprende que lees absolutamen­
te necesario bajarse y buscar otro asilo en el bosque. 
Algunas especies de ardillas, tales como lá cenicien­
ta , no atreviéndose á sallar desde una altura un 
espantosa, algunas veces de 100 piés, se dejan desli­
zar por et tronco, pero esto no entra eo las costum­
bres de las ardillas mas ágiles, ni en la especie deno­
minada parda ordinaria.

(5e coiitlnuarS).
Por iídalttu  /IniMiíD,el Secretario, F. Hidisa-Vettia.
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MuDieioDes para e l  capón , sistem a A m i'tr o p g , d e  100  HLras,
MADRID: 1862.-lop. del Atlas, á car|o de J.Redrlfoet, 

eallt i t  Sm Btrntriino, <wss. 7.

Ayuntamiento de Madrid




